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X [NTitODOrCION 

cual 11(1 desoo Imbliii*, me separó del general 
Guzmán Blanco : nuestra amistad se rompió. 
Cesé en el empleo diplomático que ilesempe- 
naba y me retiré li la vida privada, conven- 
cido rlc í|uo nunca debí haber salido de ella, 
porque la vida oficial no está hecha para mí, 
que obedezco á mi temperamento y á mi ata- 
vismo. 

Como ministro de Vcni'/nelii en í.ondres 
hube de oeuparnieen el ari'ej^bide la ciii'.slión 
(le límites erdre Ins 'luayanas \enezolari;i é 
inglesa y mi nnriibi'e apareí;!' ni roiisci'uen- 

rhas al giibii'iTl'i británico 'MI solicilüd tlt; 
aquel arreglo. Esta circunstancia y la convic- 
ción que tengo de ipie esa cuestión será, andan- 
ilo el (ietiipo, causa de gravísimos perjuicios 
para mi [»ais, me han decididr) á (escribir y 
liublicap" este Iblleto, destinado sin ningi'm 
géníiro de pretensiones, al esclarecimiento de 
los jiuíilos en litigio. 



INTRODUCCIÓN XI 

Podría decir en verdad que la única razón 
que ha obrado en mi ánimo al dar este paso, 
ha sido el amor que todos profesamos á nues- 
tra patria, particularmente cuando estamos au- 
sentes de ella, porque entonces vemos las 
cosas por un prisma, que dejando en la som- 
bra los defectos, sólo trae á nuestra visión 
los colores del iris. El amor patrio es un sen- 
timiento innato : se desarrolla latentemente 
mientras vivimos en la patria, pero se reani- 
ma, se exalta y hasta nos lleva al éxtasis en 
el ostracismo, sea éste voluntario ó forzoso. No 
pretendo hacer aquí alarde de patriota ni mu- 
cho menos. Refiero simplemente un fenó- 
meno psicológico y compruebo su existencia 
por el efecto que me causa á mí mismo. 

He juzgado indispensable dar esta expli- 
cación para que ninguno de mis compatriotas 
se equivoque acerca del objeto de la presente 
publicación, atento á que fuera de lo dicho 
no tengo ningún otro propósito y sólo he dis- 



XII INTRODUCCIÓN 

puesto una edición privada de e 
para circularlo entre mis amig 
les, y entre aquellos de mis ( 
que deseen leerlo. 



José M. 



París, 4 junio de 1891. 
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FRONTERAS GENERALES 



Al disolverse en 1830 la antigua República 
de Colombia, quedó el Estado de Venezuela 
(hoy Estados Unidos de Venezuela) lindando 
por el occidente con la Nueva Granada (hoy 
República de Colombia), por el sur con el Im- 
perio del Brasil (hoy Estados Unidos del 
Brasil) y por el oriente con la Guayana inglesa. 
Formaron el limite natural al norte, el Océano 
Atlántico y el mar de las Antillas, en un es- 
pacio de 260 leguas de costas. 

i 



Niiif^iinii lie las [res íVdntcríis políticas 
estaba demarcada internacionalmente y Ve- 
neziR'la al constitiiíi'sc en ti!ic¡''in soliíTana ¿' 
¡iKlcpendienli' liji'i, como limites del teri'iLo- 
rin nacional, los que la antígiui (lapilanfa Ge- 
neral de VL'iiezuela tenía antes de la transl'or- 
mjiciún polítiea de 1810. 

En mayo de 1845, al ser aprobado en 
Carueas el tratado di; reconocimiento, jtaz y 
amistad celebrado con Kspaña en marzo del 
propio año, fué cuando Venezuela efitró en 
[)(}S(>sión definitiva del lerritorio corn'S|){)n- 
(liiMiie ;i hi aiili-iKi <:;t|iila[iía líciieral espa- 
ñola, en virínd di' ífi renuncia expi'esa (jue 
hizo Kspaña de su soberanía, derechos y ac- 
ciones sobre aque! territiirio, según el art. 1 ." 
del mencioniíilu Iralado. 

La verdad sea dicha >in ul'i-iisa di' nadie, 
átenlo á que no sería justo culpar á los gobier- 
nos aideriores de Venezuela por lo ([ue hicie- 
ron, sino de imprevisión y exceso de creduli- 
dad por lo que dejai'on de liacei'. lÜsnelLa la 
anli!;iia Culnnihia o quedó la Nueva (Jranada 
en |]n--csh'iii de cuanlo existia documentado, 
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reposando en sus archivos oficiales ; porque 
su guerra había sido sin comparación más 
humana y de menores proporciones y conti- 
nuidad ; y porque quedando Bogotá por ca- 
pital, el Gobierno Nacional debió recoger y 
recogió cuanto existía escrito en la mate- 
ria. » (1). 

Los gobiernos de Venezuela no prestaron 
entonces, como debieran, especial atención 
á la consecución de títulos que justificasen 
más tarde nuestras fronteras. En 1841, el ilus- 
tre Baralt, convencido de que le era imposible 
residir en su patria, sin riesgo de la personal 
tranquilidad, por haber publicado su impar- 
cial y excelente Historia de Venezuela, consi- 
guió que se le nombrase adicto á la Legación 
en Londres, con facultad de residir en España 
para obtener copias de los títulos que existie- 
sen en los archivos españoles ; y mucho habría 
hecho en pro de su patria aquel eminente 
compatriota, si el espíritu de mezquindad, 
que informó siempre la política conservadora 

(1) Datos Históricos Sur Americanos, por A. L. Guzmáu. 
Tomo IV, pág. 109. 



1 1.\S l'IU)\rKllAS IHÍ VKNE/URI.A 

dt! Vrncziiclu iHj le hubirsu impudidu j)rosi';^uir 
i>n sus invpstigíiciones. Si'ilo eu 1870 fué 
ruíindd el f^obieriio de VoiK^zuola se percihió 
.lc> liiu :wv,ir¡^:, viTilad y nnrridi. [„-i:n:i\h; A 
ivi'dli'c'l.ir lihd.is .■.iiiii.Mih'iil.'s 11 iiNcsIros 
líniiles, culi lid |)f;l'Hi;vel'imi-¡;(, (|iii; i'ii ]ju(.-o 
liompo su colecuioníiroii 2Í \ulii[iidin.'s rcdi;- 
rciitus ii los coloiiiljiiinüs. 

Hldl'i'üilllo la Nui'vallrauíida, id lii'asil y hi 
(ifiíii lln'lafíii lio rconomizaroii gasLo alyíiiio 
para proveerse de euüiitus documeiilos pudie- 
ran servirles el día del destiiute, y mil eojdstas 
lian gallado abiilKlalde pan en Ksiiaña eopian- 
dn [lor riieiihi de aipiellos ti'es j;ol)¡eruos, 
llealrsDédiilas, lleales Dcrrr'los \ nlrosdoeu- 
llieiiles preciosos, rolireriiieiiles al ciis.i. 

i: id.. V..|i..zii.da p.'iis.-. .'1. .'Si.., ya era 

li.r.l... Kl mal .•slai.a ,a.iisnma.l... V sin .■iii- 
l.al;;.., muy IV..'il lial.na si.lo id f;ol.i.'ril.. V..I1I- 

z..h , al .■.'l.d.rar.Oi I.SÍii .d liüla.l.. .1.' i-e- 

.-.. ■iieieiilo, |,az y an.isla.l .'oii i;s|.ai.a, 

l.i.l....' s..li.'ila.l.> .l.'.'sla ..I ..I.ia .1.' I'.s líUl- 

l..s.l..rivaliv..Mvle.vnl.'sal .slal.l.'.dmi .1.' 

la (:a|.ilalliali.ii..n.l .!.■ V.oi.y.l.da, .ny.,s ,l|.- 
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rechos adquiría la República en ejecución de 
aquel tratado . 

Las cuestiones de linderos entre particula- 
res son enojosas, pero el derecho civil las re- 
suelve sin efusión de sangre. Las mismas 
cuestiones entre naciones son mucho más 
graves y por eso considera Bello urgente arre- 
glarlas con exactitud para precaver disputas 
y guerras. 



II 



FRONTERA COLOMBIANA 



La providencia dispuso que la augusta 
Reina de España, tan amada de su pueblo 
como del extraño, extirpase con su regia ma- 
no el germen de toda discordia futura entre 
dos naciones gemelas, que pertenecieron en 
otro tiempo á España — Venezuela y Co- 
lombia. La única cuestión que podía dividirlas 
y llevarlas un día á la guerra, ha quedado 
arreglada el 17 de marzo del corriente año, 
en virtud de la sentencia arbitral, promul- 
gada por S. M. la Reina Regente de España, 
como arbitro juris^ nombrado por ambos 
gobiernos para determinar la frontera común. 
El hecho de que en cumplimiento del regio 
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laudo una de aquellas naciones obtenga al- 
gunas leguas de superficie más que la otra 
nada significa, entre pueblos hermanos, si se 
compara con los grandes beneficios que ambas 
están llamadas á derivar del cultivo de sus 
relaciones comerciales é industriales, ampa- 
radas de hoy en lo adelante por la extinción 
de la única causa que habría ocasionado pro- 
bables discordias. 

Sesenta años ha durado este debate inter- 
nacional, pero justo es, ó me parece á lo 
menos, reconocer que la Nueva Granada es- 
tuvo luengo tiempo dispuesta á celebrar con 
Venezuela un tratado de límites, aceptando 
como base de la demarcación líneas de 
recíproca conveniencia para ambos países. 
En 1833 el eximio estadista Santos Miche- 
lena, celebró como ministro plenipotenciario 
de Venezuela en Bogotá un tratado de amistad, 
alianza, comercio, navegación y límites con 
el gobierno neogranadino, pero el congreso 
de su patria desaprobó la demarcación pactada 
y el tratado quedó insubsistente en absoluto. 
Los hechos acaban de probar, sin embargo. 



que el tratado que el seiloi" Michelena hizo 
entonces, era vomo todo loque éltiacía, obra 
(le la rellexii'in. del títlenlu, de la jiroliidad y 
del patriotismo más puro, y al reciirdar hoy el 
tráfíico (iri (¡ue tuvo aí|U('l eminente pali-icio 
deploro i[ui- su ]j;di'¡a no haya consaf.'rado 
todavía un lioiiienají' |nililii;i) á su uienioria. 
En IKH lu»' enviado el señor Toro á Bogotá 
enn inslnieciones ¡lara hacer el arre;;|o. p(.'rü 
liulio (If rt'iicesar sin él porque i'uloni'cs e| 
lioliii'i'iiD iii-o^radinn , coiuicieiido la eues- 
(¡i'iji ]ii;i> i'i fondo (pu; en \KXi. se manircslii 
murlio niiís (-xijreule. Kl señoj- T'H'o. ;i (piicn 
deln (MI iMÍ jnviMdnd mucho carino y cuya 
nn'inori,! vcuei'o. me i'\plii-<'i. Ti su regreso de 
lioi;otr..losm(ili\osquc h,ii>iar) or;is¡oii;Hlo el 
ÍVacasn <!.■ !a nri;nr¡;iri<m. I.a Nurvatiranada 
<'-tal>a an[i:iila ha-la I(k dieiiP's dr lílnlos ipii. 
V.^tie/jieln no \>n,\¡u vnu\rsUiv : .Ta iui|.<.sil.!c 
vrnccrln ri, (.| |,.M-.>riMdr| d.'lvcliM. 

|,.U- irOlclM.s .,(-„,.. haslii ISTÍ, <■„ q|],> II, -n ;i 

liaracas .-I dnc|oi> don .\l;uiu.'| \lnrillo. como 
pleiiipoliMiciario coliuuhiann. Vi'iiezuela de- 



resultado alguno. ^^Porqní-? por una simple 
razón que ¡i otrns pareeprá tal vez ridicula. 
Ambos plfnipotonpiarins eran dos estadistas 
eminentes, dos celebridafles americanas y al 
propio tiempo jefes y fundadores de los dos 
partidos liberales de Colombia y Venezuela. 
Cada uno de los negoeiadores traía consigo 
tal copia de glorias y antecedentes que no 
era posible que llegasen á acordarse, sobre 
todo si se considera que, como expertos 
en asuntos de política y conocienilo sus se- 
cretos, [10 ignoraban que el carácter que 
tenían de jefes de ambos partidos liberales 
restringía mucho la independencia que ha- 
bían menester para aceptar soluciones que 
pudiesen ser impopulares en uno ú otro 
pais. El plenipotenciario venezidauo fué nuis 
franco que el colombiano. Veamos (Ij : 

(1) Dalos HisWriros Siii' iLiiici'¡r;iiiüs, |i(ii' A. I.. Ciiímáii, 
Tomo IV. iJ¿f!. 292. 
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« Ni los pueblos ni sus hombres públicos 
saben hoy (con rarísima excepción) en que 
consiste la imposibilidad de reconocer las 
fronteras entre los dos países. Saben apenas 
que consiste en tal ó cual punto limítrofe; y 
el patriotismo mejor intencionado, por el 
mismo amor á la patria; se viene apegando 
cada vez más á la creencia de que lo dispu- 
tado es un derecho de su país y una injusta 
pretensión del vecino, 

» Indudablemente han de existir, acá como 
allá, preocupaciones que el tiempo ha venido 
y sigue consagrando como legítimas y convir- 
tiéndolas en ingenuas aunque engañosas con- 
vicciones. 

^ Estas convicciones vienen á convertirse 
en esposas y grillos de los hombres públicos y 
de los dos gobiernos. Ningún plenipotenciario 
se resolvería á presentar á su patria un pro- 
yecto de tratado, que invadiese el terreno de 
esas preocupaciones. De iguales temores se 
encontrarían asediados aún los mejores ciu- 
dadanos, en los Ministerios y en las Cámaras 
Legislativas ; y habrían de esquivar toda par- 



Sea de esto lo que fuere, la negociación no 
llegó á concluirse porque el plenipotenciario 
colombiano se retiró súbitamente á raíz de 
un incidente que ocurrió en el curso del de- 
bate. El doctor Murillo había dirigido una nota 
al gobierno venezolano en la cual, hablando 
de algunos puntos en litigio, calificaba al 
Gobierno de usurpardor. Ésto requirió del ple- 
nipotenciario colombiano el retiro de dicha 
nota por inconveniente y en efecto fué re- 
tirada, pero el gobierno de Bogotá no perdió 
tiempo en enderezar al de Caracas un despacho 
en el cual campeaba de nuevo la usurpación. 
Venezuela rompió sus relaciones diplomáticas 
con Colombia acto continuo. 

Muy violento me parece el desenlace de 
esta negociación y á sor franco diría que la 
palabra usurpación no tiene siempre on len- 
guaje diplomático el sentido infamante de 
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riiho qiif \o íitfiliiiyó ííntoDCP's ol p'lonipotfn- 
ciario venezrilnno t i. Los nipjores autorps He 
demlio ¡nlernaciünal rstiin de acuerdo en 
admitir la Iniena fe, romo hasn de lodos los 
iictos de las naciones; y esto es tan ticrlo ((ue 
la prescripción, que es uno de los títulos más 
importantes para adquirir el dominio de las 
cosas requiere, sof^ún el derecho civil, la 
comproliaciim de la buena fe por parte del 
poseedor que la invoca, en tanto que según 
el derecho internacional tal demostración es 
innecesaria porque se presupone que la nación 
ha procedido de buena í'e,!í menos que exista 
evidenr.'ia palpable de In contrario. 

En e¡ caso del señor Murillo la sentencia 
ari)iti7illifi venido m demostrar que hal»ía usur- 
pación, la cual en nada afectar puede la honra 
de Venezuela. 

Al !in, líis fífihiernas de Venezuela y Co- 
lotuliiii. reslnbleciendo sus relaciones diplo- 
miitir-a-., convinieron en 1K81 someter la 
cucsliiin i\f limites al arbitraje del f^'obierno 

(i) ílati.^ Hi-lóric-i- Sur auiTii-.-inu--. \">í A. I.. líiiiraáii. 
Tomo IV, p!ig. IJIT. 



LAS FRONTERAS DE VENEZUELA 13 

de España. La iiLesperada y lamentable muerte 
del monarca español, causó, como era natural, 
algún retardo en el despacho del asunto, pero 
los dos gobiernos interesados confirmaron 
en 1886 los poderes que habían otorgado al 
gobierno de España, y en 17 de marzo del 
año corriente, S. M. la Reina Regente, después 
, de haber oído los alegatos de las partes y la 
opinión de la comisión técnica encargaba de 
estudiar el asunto y el voto del Consejo de 
Ministros, así como el parecer del Consejo 
de Estado en pleno, promulgó el laudo si- 
guiente que demarca nuestra frontera con la 
República de Colombia. 

« Don Alfonso XIII, por la gracia de Dios y 
la Constitución Rey de España, y en su nombre 
y durante su menor edad Doña María Cristina 
Reina Regente del Reino ; 

y> Por cuanto : hallándose sometida á Mi 
Gobierno la cuestión de límites pendiente 
entre la República de Colombia y los Estados 
Unidos de Venezuela, en virtud y al tenor de 
lo dispuesto en el Tratado de Caracas de 14 
de Septiembre de 1881 y del Acta-declara- 



ción de París tle 15 de Febrero de 1886 : 

» Inspirada en los deseos de corresponder á 
la confianza ijnc por igual han otorgado á la 
anliguii Madre Patria las dos citadas líe¡ni- 
blicas, sometiendo á su decisión asunto de 
tanta importancia, y que en ocasiones ha 
comprometido los fraternales vínculos que las 
unen : 

>• R,esultandoc¡iM' al electo y por Keal Decreto 
de 19 de Noviembre de 1883 se nombró una 
Comisión técnica encargada de estudiar dete- 
nidamente el litigio y i)roponer las conclu- 
siones que estimara procedentes : 

» ResuUandoque las AltasPartes interesadas 
presentaron á su debido tiempo los alegatos 
en apovíj di' sus respectivos derechos, y la 
ComisiiHi, (MI cunijilimiento de las instruc- 
ciones ([ue le fueron comunicadas, procedió 
al detenido examen de dichos aiegalos y de los 
documentos que obran en los Archivos na- 
cionales y extranjeros referentes á este asunto : 

» líesultandocjue por Convenio de las Altas 
Partes interesadas, el laudo ha de fijar los 
limites (jue separaban el aíio di' ISIO la anti- 
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gua Capitanía general de Venezuela, hoy Es- 
tados Unidos del mismo nombre, del Virrei- 
nato de Santa Fe, hoy República de Colombia : 

h Resultando que las atribuciones de derecho 
concedidas al arbitro por el Tratado de Caracas 
de 14 de Septiembre de 1881 fueron ampliadas 
por el Acta-declaración de París de lo de Fe- 
brero de 1886, para poder fijar la línea de 
fi^ntera « del modo que crea más aproxipiado 
á los documentos existentes, cuando respecto 
de algún punto de ella no arrojen toda la 
claridad apetecida » : 

» Resultando que los territorios en litigio 
forman una ancha zona, que partiendo más 
al Norte de los 1 2** de latitud en la Península 
de Goagira, llega poco más de un grado dis- 
tante del Ecuador á la Piedra del Cocuy, y 
puede, para los efectos de la demarcación 
considerarse dividida en seis secciones, á 
saber : 1 .a, La Goagira ; 2.», línea de las Sierras 
de Perijaa y de Motilones; 3.*, San Faustino; 
4,^, línea de la Serranía de Tama; 5.^, línea 
del Sarare, Arauca y Meta, y 6.^, línea del 
Orinoco y Río Negro : 
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<• Cüiisi di! randa que en lo reíerente (i las 
secciones l.n y 3.', la líeal Cédula dfí H (I(í 
Septiemlire de 1777, la Real (Jrden íI(! 1;í de 
Agosto (1(1 1700 y las Actas de enlrnga y de- 
murcación do Binamaica en 17!í2, por lo que 
respecta á la Goagira, y la íteal (Cédula de 
13 de Junio de 1780, la Real Orden de 29 de 
Julio de 17!i:; y la ley f;eneral I.^ tit. I.", 
libro V de la ItecopiJacióii de Indias, en lo 
['(.'Uilivn ;i San Faustino, jijan de una manera 
darji y |ii'<'risu los limites (jue lia de detei'- 
iiiinar' el ;írljitrü, ateniéndose á las facultades 
jiiris ijue 1(! nsii^rni (d Ti-aliiílu di' Curacas 
de \m\ : 

» Considerinidn i\\u- cu lo rch't-.'ule á las 
secciones 2.' y í.' las Alias l*;ii'lcs ¡iiLeT'c- 
sadas lian dt'rididn diTonitin acuerdo la fron- 
tera en liliyi'i, y ''s, [iiir Id lauto, innecesaria 
la inlervenci'in di'l ;irM!r(i : 

.. Consid-M-atidocpir la HcalCé.Uila <Ie crea- 
(^inn iW la Coniaiidaiicia de Itarinas (11- 1 : j de 
IÑ'lji'i^n. de 1780, .pie lia de mtvÍi' de base 
Ic4;id para la dclcnMÍnariún .1'' la linea de 
frunliTa de la i|iiin(;i st'crii'm, siiscila dudas 
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por citarse lugares desconocidos al presente, 
á saber : las Barrancas del Sarare y el Paso 
Real de los C abanares : 

)) Considerando que por esta razón el arbitro 
se encuentra en uno de los casos previstos 
en el Acta-declaración de París de 1886, según 
la cual ha de fijar la línea de frontera del 
modo que estime más aproximado á los do- 
cumentos existentes : 

» Considerando que si bien, como queda 
dicho, se ignora el emplazamiento preciso de 
las Barrancas del Sarare, por deducciones, y 
principalmente por lo que en su alegato 
exponen los Estados Unidos de Venezuela, 
pueden fijarse para los efectos del laudo en la 
« comunicación del Sarare con el Arauca » : 

)) Considerando que el curso del río Arauca 
traza un límite natural , pero que es preciso 
desviarse de él en un punto del mismo para 
ir á buscar el Antiguo Apostadero en el río 
Meta, por expresa indicación de la mencio- 
nada Real Cédula de 1786 : 

)) Considerando que procede fijar el punto de 
esta desviación en aquél que por estar próxi- 

2 
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mainpntp ;í cuatro jornatUis de la ciudad de 
Harinas y do las referidas Barrancas, como 
requiero de un modo expreso la mencionada 
Hfíil Céduia de I78ti, debe suponerse, con 
fundamento, que es e! lugar donde en otros 
tiempos estuvo situiído el Pa.m ¡lea! de los 
Casannres: 

íí Considerando que el punto que reúne la 
expresada condición es el del río Arauca, que 
se lialIfL equidistante de la villa del mismo 
nomljre y de aquél en que el meridiano de la 
conllunncia del Masparro y del Apure inter- 
secta tamljién el mismo río Araucíi : 

i> Omsiderando que para mayor claritiad 
puede subdlvidi rse la sección ti/' en dos trozos ; 
á saber : del Meta á Maipures y de Maipures 
á la Hiedra del Cocuy. 

II Considerando que i'especlo al ¡irimerode 
los h-ozos citados, la ileal Cédula de nombra- 
miento de D. Carlos Sucre y Pardo, Oober- 
iiiulor de Cumaiiii ; in i'iirla-oficio del mismo 
de 30 d(' Abril de I7:í:í; h Representación á 
Su Mnje-sliid tW \i. dreyorio Espinosa de los 
Monteros, Cobcrnador laud)ién de dicha pro- 
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vincia, de fecha 30 de Septiembre de 1743; 
los mapas, estados de población y corres- 
pondencia oficial del Comandante de las Nue- 
vas Poblaciones, D. Manuel Centurión; el 
informe del P. Manuel Román, Superior de 
las misiones de jesuítas del Orinoco, de fecha 
de 3 de Diciembre de 1749; el señalamiento 
del territorio de la Tenencia de la Guayana en 
1761 por D. José Digujá y Villagómez, Go- 
bernador asimismo de Cumaná ; la carta- 
oficio de éste de 10 de Junio de 1761 ; el pro- 
yecto de informe sobre demarcación de la 
Guayana en 1760 por D. Eugenio Al varado, 
segundo Comisario de la expedición de Itu- 
rriaga ; el informe de D. José Solano , Go- 
bernador de Caracas, de H de Mayo de 1762; 
los mapas ó planos geográficos del Virreinato 
de Santa Fe por D. José Antonio Perelló, 
D. Luis Surville, D. Antonio de la Torre y 
el de D. Francisco Requena de año 1796; y 
los modernos de Codazzi y Ponce de León y 
porúltimo, el expediente instruido con motivo 
del viaje que D. Antonio de la Torre hizo 
en los años de 1782 á 1783 de orden y por 



comisión del limo. Arzoliispn Virrey de Sanl.;i 
Fe, fijan de una manera clara la línea de fron- 
tera dentro de las facultades juris- : 

» Considerando que el punto de partida y la 
base legal para la determinación de la linea 
de frontera en el segundo trozo de la sexta 
sección es la Real Cédula de 5 de Mayo de 
1768, sobre cuyo sentido hay disparidad de 
pareceres entre las dos Alias Partes intere- 
sadas : 

» Considerando que los términos de la men- 
cionada Real Cédula no son tan claros ni pre- 
cisos como requiere esta clase de documentos 
para poder fundar exclusivamente en ellos 
una decisión juris : 

» Considerando, poi' tanto, (¡lic el arbitro 
está en el caso previsto en el Acta-declaración 
de París, ya citada : 

i> Considerando que los Estados Unidos de 
Venezuela poseen de buena fe territorios a! 
Occidente del Orinoco, Casiquiare y Río 
Negro, ríos que forman los límites asignados 
por este lado en la mencionada Real Cédula 
(le 1708 á la provincia de la (Juayana : 
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)) Considerando que en dichos territorios 
existen cuantiosos intereses venezolanos, 
fomentados en la leal creencia de hallarse 
establecidos en los dominios de los Estados 
Unidos de Venezuela : 

)) Y considerando, por último, que los ríos 
Atabapo y Negro trazan una frontera natural, 
clara y precisa con la sola interrupción de 
algunos kilómetros de Ydvita á Pimichín, 
respetándose así los términos respectivos de 
estos dos pueblos. 

)) De acuerdo con Mi Consejo de Ministros, y 
oído el parecer del Consejo de Estado en 
pleno. 

» Vengo en declarar que la línea de frontera 
en litigio entre la República de Colombia y 
los Estados Unidos de Venezuela queda de- 
terminada en la forma siguiente : 

» Sección /^. Desde los Mogotes llamados los 
Frailes, tomando por punto de partida el más 
inmediato á Juyachi en derechura á la línea 
que divide el valle de Upar de la provincia 
de Maracaibo y Río de la Hacha, por el lado 
de arriba de los montes de Oca, debiendo 
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servil' (le ¡n'ecisos iindtiros lostórminos dn los 
referidos montes, por el lado del Valle (le 
Upar y el Mogote do Juyachi por el la<lo de la 
Serranía y orillas de. ia mar. 

» Sección 2.^ Desde la línea (juc separa el 
valle de Upar de la provincia de Maracaibo y 
Río de la Hacha, por las cumbres de las 
Sierras de Pcrijaa y de Motilones, hasta el 
nacimiento de Río Oro, y desde este punto á 
la boca del (Jrita en el Zulia; por el trayecto 
delA'¿'«í'/ii'»o que atraviesa los ríosllalatumbo, 
fjardinata y Tarra. 

)> Sección 3." Desde la embocadura del río de 
la Grita en el Zulia, jior la curva reconocida 
actualiiienLecomo fronteriza liasLa la Ouehradu 
de Don Pedro, y por ésta, bajando hasta el 
ríoTáchira. 

.>.SV'r/w/.'l)es<Ie la <|uelinidadr'D(.n Pedro 
en el vi» 'iVicbini, ■■i^-iias :\\r\[>¡¡ ile este río 
liiisla su (iT'iiii'ii. \ dn a<]iií |t(H' la Serranía y 
Páranin de Taina liasla el nii'M. d-d fío Oiri. 

« Scrriw, .-¡.^ P(n-(>! ciJi'so drl río Oirá liasla 
su conlluencia cotí el Sararc, [lor las aguas 
de éste, atravesando poi' uiilad la laf^una del 
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Desparramadero, hasta el lugar en que en- 
tran en el río Arauca, aguas abajo de éste 
hasta el punto equidistante de la villa de 
Arauca y de aquel en que el meridiano de la 
confluencia del Masparro y del Apure inter- 
secta también el río Arauca, desde este punto 
en línea recta al Apostadero del Meta, y por 
las aguas de este río hasta su desembocadura 
en el Orinoco. 

» Sección 6.^ Trozo /.° — Desde la desembo- 
cadura del río Meta en el Orinoco , por la va- 
guada de este río hasta el raudal delMaipures. 
Pero teniendo en cuenta que desde los tiempos 
de su fundación el pueblo de Atures se sirve 
de un camino situado en la orilla izquierda 
del Orinoco, para salvar los raudales desde 
frente al citado pueblo de Atures hasta el 
embarcadero sito al Mediodía de Maipures, 
frente al cerro de Macuriana y en dirección 
al Norte de la boca del Vichada, queda ex- 
presamente consignada en favor de los Estados 
Unidos de Venezuela la servidumbre de paso 
por el mencionado camino, entendiéndose 
que dicha servidumbre cesará á los 2o años 



(If |)iil)licn(lo iil |)rPS<'nto laudo, ó rmando se 
(■onstruyn un r,íiniinopoi" territorio venezolano 
que Iiiiga innecesario eí paso por el de Co- 
lombia, reservando, entretanto, ú. las Partos 
la facultad de ref^lamentar de común acuerdo 
el ejercicio de esta servidumlire. 

» Trozo 3." — Desde el raudal de Maipures 
por la vaf;ua(l;i di'l Oi'iiHM'n liasla sn con- 
fluencia con i'l iHiavini'c, |nir' el líursd de ésU' 
hiista la coníluencia del Atabapo; por el Ata- 
liapo aguas arriba hasta 3(} kilómetros al Norle 
ílcl piirld'i di' Yiivila, trüzando desde allí una 
[■('(■(;( i[ni' vaya ;i p;irar sobre el i'ío (juainia. 
M) kib'jmetros al Ocf;ident<' d<d |iiiebli) df f'¡- 
michín y por el cauce del l'iuairi¡;i. (pie ni;is 
adelanta loriia el iioirilin' di' Rio Negro, liasbi 
la pic<lra d.d llocuy. 

M llniln i-n el lie;d Palacio de Madrid por 
dtipib-idn ;1 djp/ y scisde Marzo de mil or-ho- 
i'Ii'uIms iioM'rihi y uno. — Maíiia (jüstina. — 
l'l .Miiiisírn i\r l'M;idn, I'.aiü.ms ICI»nNt;i.L -> . 

\íu virliid lid jiiicir. pr.'c..d('ld.i (pieda Cn- 
loiMJiín ('(i[i prr{rrlo.l<>rr('lHi ;'i la iinvi'gncinn 
del Hriiiocu. Kii 1NÍ2. mando la Nueva (ira- 
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nada no se consideraba con derecho alguno á 
navegar las aguas de nuestro gran río, el go- 
bierno venezolano, al celebrar un tratado de 
comercio con aquélla, le acordó la facultad de 
hacerlo, y recientemente, con gran anterioridad 
al sometimiento de la disputa á un arbitra- 
mento, el gobierno de Venezuela, inspirado 
en el sentimiento de la amistad, manifestó pú- 
blicamente su deseo de que Colombia nave- 
gase las aguas del Orinoco por derecho pro- 
pio, sin aparecer como tributaria de Venezue- 
la, con el fin de conciliar las dificultades que 
existían y conjurar las venideras (1). 

Por consiguiente el derecho que Colombia 
ha reivindicado en virtud del laudo de Ma- 
drid no hiere en lo más mínimo las suscepti- 
bilidades de la nación venezolana. Todo se 
reducirá á un acuerdo mutuo acerca de los 
reglamentos de navegación que el caso hace 
indispensables. La navegación del Orinoco ha 
estado hasta hoy abierta al comercio del mun- 
do hasta el puerto de Ciudad Bolívar donde 

(1) Mensaje del presidente Guzmán Blanco al Congreso de 
Venezuela en 1874. 



tiene la República una de sus aduanas de pri- 
mer orden. La nueva fas de las cosas tal vez 
obligará á V(!iiozuela á establecer una nueva 
aduana en la confluencia del Orinoco y del 
Meta y á erigir al propio tiempo una fortaleza 
allí. Es evidente que la navegación del Ori- 
noco da á Colombia muy grandes facilidades 
|iara comunicarse con el resto del mundo. Esa 
será la rula preferida, cuando, comunicado el 
Meta con la planicie de Bogotá por un ferro- 
carril de 00 kilómetros, los vapores colombia- 
nos, despachados de Trinidad (Puerto de Es- 
paña) con rumbo al Orinoco y al Meta puedan 
situar sus pasajeros al sexto día de viaje en 
la capital del estado colombiano. Antes que 
otros pensasen en esto, yo tuve la honra de 
comunicar tal proyecto al gobierno de Vene- 
zuela, hace ya más de 10 años. 

¡Que flote la bandera colombiana en las aguas 
del caudaloso Orinoco ! El porvenir es iiison- 
daJjIe y acaso llegará un día en que ambas 
naciones, suprimidas todas las distancias por 
el vapor y la electricidad y unidas así de un 
modo malerial promuevan su reincorporación 
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política con el fin de constituir á la cabeza del 
continente suramericano una poderosa con- 
federación, que inspirando amor y respeto á 
las demás naciones del mundo, labre la fe- 
licidad de sus habitantes. 



III 



FliONTERA ÜííASILENA 



Ki íl de julio dií 1S(ÍÜ fu.' aprobado por Vü- 
iiezuela el Iratiulo de límites con el Brasil, 
celebrado por dos plenipotenciarios ad hoc en 
mayo de 18;39. Quedó en consecuencia deslin- 
dada la espléndida región que demora al sur 
de Venezuela en los términos siguientes. 

1." Comenzará la linea divisoria en las ca- 
beceras del río Memaehi y siguiendo por lo 
más alto del terreno pasará por las cabeceras 
del Aquio y del Tomo y del Ciuainía é Iquiare 
i Issana, de modo que todas las aguas que 
al Ac[tiio y Tomo qneden perteneciendo 
i Veiie/iiehí y las que van ni Ijuninia, Xié é 
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Issana al Brasil; y atravesará el río Negro en 
frente á la isla de San José, que está próxima 
á la Piedra del Cucuy. 

T De la isla de San José seguirá en línea 
recta, cortando el caño Maturaca en su mitad 
ó sea en el punto que acordaren los comisa- 
rios demarcadores, y que divida conveniente- 
mente el dicho caño, y desde allí, pasando por 
los grupos de los cerros Capí, Imerí, Guaí y 
Urucusiro, atravesará el camino que comunica 
por tierra el río Castaño con el Mararí, y por 
la sierra de Tapirapecó tomará las crestas de 
la serranía de Parima, de modo que las aguas 
que corren al Padavirí, Mararí y Cababurí que- 
den perteneciendo al Brasil y las que van al 
Turuaca ó Idapa ó Xiaba á Venezuela. 

3** Seguirá por la cumbre de la Sierra Pari- 
ma, hasta el ángulo que hace ésta con la sierra 
de Pacaraíma, de modo que todas las aguas 
que corren al río Blanco queden pertenecien- 
do al Brasil, y las que van al Orinoco, á Vene- 
zuela, y continuará la línea por los puntos 
más elevados de dicha sierra Pacaraíma, de 
modo que las aguas que van al río Blanco 



\ 
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queden, cnmo se lia dicho, perteneciendo al 
Brasil y las que corren al Esrquibo, Guyuni, 
y Caroní á Venezuela, hasta donde se extien- 
den los territorios de los dr)s Estados en su 
parte oriental. 



IV 



FRONTERA GÜAYANENSE 



Es la única que falta para completar la de- 
marcación geográfica de Venezuela. Pero antes 
de referir los pormenores de la negociación 
juzgo indispensable considerar las dos líneas 
que con apariencias de oficiales, una vene- 
zolana y otra inglesarse refieren al asunto; las 
líneas Codazzi y Schomburgk. 

Línea Codazzi. El Congreso Constituyente de 
Venezuela decretó en 1830 el establecimiento 
de una Comisión Corográfica que procediese á 
levantar los planos de la República. Fué nom- 
brado para desempeñar dicha comisión el co- 
ronel Agustín Codazzi, que oriundo de Italia se 
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liiibia naturalizado desde 1817 fii la anticua 
Repi'ihlicfi de Colombia, á la cual prestó muy 
importantes servicios bajo las (ordenes del Li- 
bertador y de sus princijtales tenientes. Co- 
da/zi fué un bombre muy aetivo, inteligente y 
amante de su nueva patria. 

Diez años empleó en la foruiariinHle la ear- 
ta general de la República y en las parciales 
(le sus provincias. La Nación le auxilió con la 
suma de 15,000 posos para la impresión de 
su obra y no habiendo podido devolverla en 
el plazo estipulado, le admitió en pago 1322 
ejemplares que serian vendidos por cuenta 
del Tesoro, al mayor ¡irecio posible. El Con- 
greso Nacional consideró de grande importan- 
cia lüs trabajos del geógrafo venezolano, y le 
manifestó su reconocimiento por tan sefialadn 
servicio. La Geografía de Codazzi, con sus ma- 
pas, ylallistoi'ia de Venezuel;( por liara l(, fue- 
ron publicadas en París en 1811. 

¿ Piu'di' si'r la obra de Codazzi considerada 
como ídira oficial de Venezuela? Yo no la ten- 
go por tal, pues no existe un solo documento 
procedente del gobierno venezolano que así 



No sé si todos se han fijado en el text 
tan importante libro y en los limites qu 
á la Guayana venezolana. En algunos m 
parciales de la provincia figuran ciertos ] 
res con esta leyenda ; Territorio que se ci 
dera usurpado por los ingleses. Pero el 1 
del libro, que tiene siempre más autoi 
que los mapas fija la f ' ' ' 'ñ Ve- 

nezuela en Uis término 

« En la boca del Ru f y 

long. 8" 42' E.) cerca J Ma- 

carapans empifzEi la iii il Ve- 

nezuela de la Guayana ingl . por la 

margen izquierda del Esequ asta su con- 

fluencia con el Coyuní ; por el curso de éste 
encuentra la boca del río Tupurú, cuyas 
aguas remonta : llega por allí á las cabece- 
ras del Moroco y bajándole va a terminar 



(1) Resumen de la Geografía de Venezuela, por Agustín Co- 
dazzi. Pág. 3. 
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en el Oí!(''ano Atlántico frente al cabo Nas- 
sau (lat. 7" 35' N.; loiig. 8" t' iu E.), te- 
iiifTnlo osta líni'a un cspncin de 00 Ingníis si 
se i-oiisidoran las sinuosidades prinoiiialos. 
h'xfn p.f A/ frontera oriental de la Repñhli- 

Di' psto se deducf! quo Codazzi fijó el límite 
coslnnero en ol calj)) Nassau, concediendo á 
la Guayana inglesa las tierras que formaron 
la llamada Colonia del Pomarón. Mt> parece 
muy extraño que durante cincuenta años que 
han transcurrido despuí^s de publicada aque- 
lla obra, no se liaya oído una sola palabra ofi- 
cial contestando la exactitud de aquel límite. 
Rslo mismo permite creer que el libro no tuvo 
ningún carácter oficial sino que sólo fué pa- 
trocinado por el gobierno de Venezuela en lo 
tocante á costes de impresiijn. 

LíxKA. ScHnMRuur.K. Debo ser un tanto prolijo 
en esta linea porque ella es el caballo de ba- 
talla, algo parecido al de Troya, y precisa cono- 
cerlo bien. Léase pues, en primer término lo 
que en I S 12 esiTÍbió el eminente estadista ve- 
nezolano, señor Francisco Aranda, que dirigía 
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entonces las Relaciones Exteriores de Vene- 
zuela (1). 

« En el mes de Enero del último año de 1 841 , 
participó al Poder Ejecutivo el Cónsul britá- 
nico en esta capital por orden de su Gobierno, 
que S. M. B. había comisionado al Sr. Roberto 
H. Schomburgk para explorarlos territorios de 
la Guayana inglesa y señalar los límites de ella. 
Á consecuencia de esta participación propuso 
el Gobierno al Ministerio británico, por con- 
ducto del propio Cónsul, la celebración de un 
tratado de límites en que fuesen éstos deter- 
minados de común acuerdo, sin lo cual no se- 
ría posible proceder á la operación material 
de fijar linderos permanentes. Esperaba el Go- 
bierno de día en día el resultado de esta pro- 
puesta, cuando en Agosto último dio parte el 
gobernador de Guayana de que en las bocas 
de Amacuro y Barima habían fijado algunos 
empleados de Demerara la bandera inglesa y 
otras señales de posesión sin dar aviso de nin- 



(1) Memoria que presenta á la Legislatura de 1842 el mi- 
nistro de Relaciones Exteriores del gobierno de Venezuela. 
Pág. 6 á 8. 



gllli:i rspf^fio ii llIH illlliiridiulcs (le íiqiiellíl ¡)ri>- 
viticiíi, |KH' cuy» i';i/,('iii df^hííi li;in<^i'S(' (|ikí fupsi; 
i'sLn un acto (l(^ (Itfspojd, i'i (ilro nfínivin semf^- 
JMiilr :i Vi-iHv.iii^lii. I'di- iinlcn iM l'i.iliT hjc- 
cillivu sr (l¡r¡^*i('t illllli'tiiatilllll.'lltl^ f'str Milli.s- 
liM'ii) al ay<;iiLe ln'itáiiii;!) Sr. U'Lrary ¡luMén- 
(ii)l(í cixplicacioncs solirc osla inesiierada ocu- 
rrencia; líUis ('•! ciuilcsli'i (|U(' tuula sahía i'ii t'l 
parlicular siiui los iiiirinfcs <|iii' lialiiau riu'fi- 
iliMuí AuKnslui-i.l'áiliT liirilr, se aliullaluiu las 
ra.lii'ias. .'I |ii'il>lic'n ciupc/alia á ahu'IMMJ'SC, y 

-.■^al'ici rr:: ,:<■:, iT:r |jnr ilalcjs ciiTlus y iili- 

riah'sá l.isauh.nis iMlrH■,lial^^ ,lrl li.vh.i, ,|iir 
ri'i cslaliau ilisianlcs, siu |a'r;¡iiii-¡n de, iiaccr al 

riiisiiH, Ii |«, la r.Tlaaianr.M rnuvcMÍciil(> al 

C'il.irninílc' la .VI,'liVi|,oli ,;i lúiruiia. Sí' rilviá 

• ■I slr Nii uua ícuiiishuí á hrijuTira, y |ior 

iiH'ílic, dn idla rvcddó .'I l'.idi'r K¡<i<'ij|i\ ». laa 

lic..s.s.,liir lass.alal.'s .'iiíuidradas en liai-iínii 
yAirMaain,;liald.'ad.i.ibl.add.,dá;llMn.lllisi(>n, 
lauhMlí'l r.nl.rnuutnr.U- la ríd.jriia iu¡i\fS> m- 
riio .lid .■niiMsiiHiad.i Sr. S.di.aidaiiKk ■■X|il¡ra- 
.■iolirs salislailclias s.il.iv .d old.do di' lalas 
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marcas ó señales. De lo que oficialmente ha 
declarado el expresado gobernador, Sr. Henry 
Light, resulta : que deseoso el gobierno de 
S. M. B. de arreglar definitivamente los límites 
de la Guayana inglesa, había creído deber ex- 
citar á los Gobiernos de Venezuela, del Brasil y 
de los Países Bajos, como poseedores de los te- 
rritorios confinantes , á un convenio de deslinde ; 
pero que antes de dar este paso había juzgado 
conveniente para facilitar el resultado, hacer 
explorar el país y aun levantar un mapa topo- 
gráfico, en que constasen las líneas de división 
á que cree tener derecho la Gran Bretaña, de- 
biendo además quedar señaladas dichas líneas 
en el terreno por medio de marcas provisio- 
nales. Tal ha sido la comisión del Sr. Schom- 
burgk. Las marcas que dejó en Barimayotros 
lugares no denotan, según la explicación del 
goherns,dor Light, una ocupación de tenñtorio, 
sino una presunción de derecho; en el concepto 
de estar dispuesto el gobierno británico á oír 
las objeciones que se le hagan, llegada la época 
del arreglo, y á dar las contestaciones que cre- 
yere propias yjustas. Ha negado el Sr. Schom- 
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Imrgk el liahor rriíirhnlado ol pal)pll(m hritá- 
nico en linrinia i'i Amaciiro y también el liiibor 
construido con i'sle fin yai-itas, cuerpo de {guar- 
dia (1 cuali|LiÍpr olro edlfieio. 

1' JVoperd'nUieinjio el (loliierno en coiiinni- 
car órdenes é instrucciones al Ministm de la 
República en Londres para reclamar y aun 
protestar ante el (lobierno británico contra 
cualquiera violaciiin ('* menoscabo de nuestros 
derecbos que pudiera resultar del hecho eje- 
cutaflo en Harima, cuyo objeto y circunstan- 
cias se ignoraban por entonces: autorizándolo 
además para instar sobre el tratado de límites, 
y para celelirarlo á nombre de Venezuela bajo 
las bases que tuvo á bien acordar' el Poder 
Ejecutivo, con consulla de su Consejo. Debe 
pues esperarse que ilirlio Iriiladit terina hi^ar 
lo más pronlo posilile y. i|iii' |inr este medio 
iiuedearri-^iadn di^íinilivainenle y si.brc bases 
de juslieia y niiilua conveniencia, un asunto 
(jiie es de imporlaiiria [lara atrdios [laíses. >< 

Las marcas á que se n-ficr'' el anlerini' do- 
cumento fueron retiradas posteriorniente por 
orden del gobierno británico, á requerimiento 
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del de Venezuela, quedando así reparado el 
agravio hecho á la República, la cual no debió 
tolerar en ningún caso que con especiosos pre- 
textos se introdujese en su propia casa un co- 
misario extranjero á fijar estacas, mojones y 
otros signos indebidos con ínfulas de condo- 
minio. El daño fué afortunadamente reparado 
porque el gobierno inglés desautorizó lo hecho. 
Diré, sin embargo, al pasar, que el plano que 
Schomburgk levantó no se basaba sobre nin- 
gún título auténtico ni siquiera sobre ninguna 
presunción de derechos en favor de su patria. 
Fué un plano absolutamente ideal. El inglés se 
introdujo en nuestras tierras para levantar 
aquel plano, como un amante de las flores ha- 
bría podido introducirse en un jardín cubierto 
de rosas y armado de un par de tijeras, y autori- 
zado por el jardinero , habría escogido las 
más hermosas, y sólo así se explica que tra- 
zase una línea que partiendo de las bocas 
mismas del Orinoco (¡qué audacia!) corre al 
S. E. del país y sigue en rumbos varios hasta 
herir el centro de la región guayanense. 
No debe esto causar ninguna sorpresa como 



acto individual, pero si la causa y muy grande 
(i-l caráclei' de mágica que el gobierno britá- 
nico lia dado á dicha línea en el curso de las 
ulteriores negociaciones con Venezuela, hasta 
el punto de que ha presentado, muerto ya el 
ingeniero, varins lineas que llevan su nombre 
y que van haciendo barriga hacia la región 
aurífera del país que es la única que en rea- 
lidad codician los demerarios. En este fin de 
siglo en que el hipnotismo y la sugestión han 
producido tan maravillosos efectos, no debe 
nadie sorprenderse de esta línea topográfica 
que se estira cada día sin encogerse nunca. 
Pero los venezolanos no deben iiupiielarse 
de modo alguno ni por la linea primitiva de 
Schomburgk ni por las bastardas que le han 
sobrevivido, por la muy sencilla razt'm de que 
no existirá nunca en Venezuela ningún Go- 
bierno que- pueda aceptarlas como demarca- 
cii'in de los líiriites guayanenses. Sería una in- 
f;iiMe !!aii'ii>ii. mi ci-imen de losa patria reco- 
a<ici'rlns, y en linnrn de mi país debo decir 
qiii' lid lia iKiciilo aini el vrin'/olaiio (|ih' sea 
capaz de mancliarse con semejante crimen. 
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Los venezolanos pueden dividirse por cues- 
tiones de orden interior y se han dividido ya 
mil veces, soportando guerras civiles muy 
sangrientas, pero una vez satisfechas las as- 
piraciones que las han motivado, la familia 
venezolana se ha reconciliado, desplegando 
en todas ocasiones los sentimientes de hidal- 
guía y generosidad que heredó de España. Por 
lo que toca á la integridad de la patria los 
venezolanos son también como los españoles y 
no permitirán que se les arrebate la Guayana 
como aquéllos no permitieron que se les arre- 
batasen las Carolinas. El gobierno vene- 
zolano que no se inspirase en tan patrióticos 
sentimientos, caería al minuto. 

Explicada la línea de Schomburgk, diré que 
honrado por el gobierno de Venezuela en 
1879 con el cargo de Ministro en Londres, 
promoví la negociación de límites y manifesté 
á lord Salisbury, de conformidad con las ins- 
trucciones que había recibido de mi Gobierno, 
la buena disposición en que éste se hallaba 
de abandonar en la prosecución del asunto el 
terreno de estricto derecho y aceptar una fronte- 
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va (le recíj)roi:a conveniencia paraambos paísos, 
y aun pregunté, si no me falta la memoria, si 
el noble Lord estaría dispuesto, como su pre- 
decesor en 1844, á aceptar el Moroco coino 
frontera en la costa (1) . 

Cayeron los conservadores y entraron en el 
poder los liljeralcs. Lord Graiivülc sustituyó á 
lord Salisbury en el Ministerio de Relaciones 
Kxleriores y su respuesta se redujo á decir que 
por ningún motivo aceptaría el Gobierno de 
S. M. el río Moroco como límite costanero. 

Las instrucciones que yo tenía sólo me au- 
torizaban para llegar hasta el Moroco, pero 
lord Grandville me acordó poco después una 
(MudVi'L'iH'ia y sr maTiil'esli'i Inn d¡s|iuesto a 
allanar h\^ di lie altad es , t[iie no leniendo 
tiempo de consultar á mi Gobierno y preva- 
lido de la intima amistad que tenía enlonees 

(1) ^0 ptieilo precisarlas inslrucciüues ni el teslo i1p mis 
unías porque al fenecer mi eiicarco eiitrepié Ins archivo?. 
Ooiirri riioionleineiile á mi aiuitju y compatriola el doí^- 
Lor Modesto (rbaneja, arliial niiiiislrode Venezuela eii Puris, 
y le rogué que me permitiese vei' en sn presencia los archi- 
vos de mi tiempo, para tomar alfitinas notas, pero él me 
?mii dias después, que fale* archivos eslahau depiiíitailus 
.n LcRaeii^n, en una caja clavada y sellaila, por lo cual 
ra imposible dejármelos ver. 
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con el Presidente, quien admitiría en el peor 
caso la rectitud de mis intenciones, me aven- 
turé á hacer á lord Granville la proposición 
que lleva mi nombre y que consiste en fijar 
entre ambos' países una frontera geográfica 
establecida por un meridiano de latitud, tra- 
zado á una milla al norte del Moroco y el 
meridiano de longitud 60*" de Greenwich, que- 
dando así la Guayana inglesa como encerrada 
en un martillo. Lord Granville encontró mi 
proposición muy aceptable, pero agregó que 
nada podría resolverse sin previa consulta de 
las autoridades de la Colonia. Éstas como era 
de temerse, se opusieron al arreglo, pues 
desde que se descubrieron las minas del Yu- 
ruary, han venido haciendo á Venezuela todo 
género de maldades. 

Mi Gobierno me hizo un reproche, justo si 
se quiere, porque yo había extralimitado en 
aquella ocasión sus instrucciones, pero inme- 
recido en el fondo, si se considera que 
aquella frontera, si hubiese sido aceptada, 
habría sido tal vez la mejor que podía obtener 
Venezuela. No sólo desaprobó mi Gobierno 
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líi proposición, sino que me opdem'i rotii'arhi. 
Mp vi, pues, en el caso de enviarle mi di- 
misión para (|ue quedase en capacidad de 
reeniplazaFme con otro ministro que retiraso 
lii nota. Para esa fecha el presidente de Ve- 
nezuela había modificado sus ideas respecto 
do límites y pensaha quo dohía reclamarse el 
Escqulho. Totiio ol gobierno britíinico no 
acf|]l(j l;i proposi(;¡i'n],('l incidente qu('d<> con- 
chudo. 

He tenido, empero, que rcferirln por quo 
deseo que conste en apoyo de la d¡s(nii.sicii'in 
aceren de un piiido de derecho constitu- 
cional que a[Kiri'ci'rá más adelante, que el 
presidente de Venezuela aceptó en 188i el 
Moroco como límite en la costa guayanense, 
y se considcn'» autorizado para concluir con 
la (irán Bretaña un arreglo amistoso sin la 
obligación de alciinzarlo |ku' medio de un ar- 
bitramento /w/v. 

Á fines de ISHí se encargó el general Gm- 
■ním Illanco úc la legación de Veneziuda en 

mdi'e.s, y prosiguió la uegocincii'in de limi- 
K's bajo un plan enteraiiu'nte ilisüido. Ya no 
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le era posible tratarle en el terreno de la re- 
cíproca conveniencia, á Vamiable, sino que 
era menester someterla á un arbitramento ó 
á un tribunal de jurisconsultos porque la 
Constitución venezolana prohibía á los Estados 
de la Unión enagenar á toda potencia extran- 
jera parte alguna del territorio y el arbitra- 
mento era el único medio á que debía ocurrirse 
para no violar tan perentorio precepto. Bus- 
caba el General con este nuevo plan la manera 
de inducir al gobierno británico á celebrar un 
nuevo tratado de comercio para anular el exis- 
tente, cuya forzada perpetuidad no puede ser 
más oprobiosa para los venezolanos y deseaba 
estipular en el nuevo tratado que todas las 
dificultades entre ambos países se decidiesen 
por arbitramento. El plan no era malo pero no 
llegó á realizarse porque cayeron en 1886 los 
liberales y entraron en consecuencia los con- 
servadores. Lord Granville fué reemplazado 
por lord Rosbery. 

Fué llamado el General á Venezuela para 
encargarse de la Presidencia de la República 
y la negociación se prosiguió en Caracas con 
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el represeTitnnte úe S. M. B. La situación, 
empero , se había agravado de una manera 
alarmantf. Las usurpaciones de los dcmera- 
rios en el territorio venezolano habían tomado 
proporciones gigantescas. Era preciso acabar, 
y la crisis no tardó en hacerse muy aguda. 
El 20 de feliroro de 1887 fué despedido de 
Caracas el ministro británico y quedaron rolas 
las relaciones diplomáticas enlr(^ Venezuela 
y la (irán Bretufia. 

lie aqiii el epílogo de la nota del gobierno 
venezolano pasada al ministro brjhiuico, con 
la lista de agravios. 

'< La Gran ¡{reinita {V\ reebazn ptir lauto la 
justa y moderada exigencia de repasar los 
agravios que ha hecho y continúa haciendo á 
la Ui'pública á despecho de la amistad que 
ésta le ha profesado siempre y ante vm tratado 
í|Uí' la consn^T'íi. 

T> La fira,, Urel-huí \\:\ \ioladrw| territorio 
de Venezuela, introduciéndose en él por lu- 

(1) "Sí) ¡jueJo fiurtintir la eiai'lilml ili; l;is piilaliras ¡iftri; si 
el senlido de rsIíi nnla, porque nu lio pniüiln (;iinsctr"¡r pI 
Lexlo espiuiol y \\\<: \v.í siilu rorüuso tividucirladü la ediciún 
(líiciiil i'ii l'raiicñs. 
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gares prohibidos, nombrando en éstos co- 
misarios y estableciendo oficinas de Gobierno 
en las cuales flota la bandera inglesa, apre- 
hendiendo, juzgando y castigando á un fun- 
cionario venezolano y enviando con acom- 
pañamiento de agentes de policía armados 
un juez que ha hecho reconocer tales lu- 
gares, como si fuesen de propiedad británica, 
decretando en ellos restricciones comerciales, 
haciendo reconocer por un Guarda-Costa el 
espacio entre Amacuro y Barima, compren- 
diendo dichos ríos en la jurisdicción del Go- 
bierno de Demerara, autorizando las expío- 
tación de minas que pertenecen al territorio 
de la República y ejecutando otros actos de 
dominio. 

)) La Gran Bretaña se ha arrogado el de- 
recho de decidir por sí y ante sí y en benefi- 
cio suyo una cuestión que concierne á Vene- 
zuela, tanto como á ella. 

)) La Gran Bretaña se ha declarado copro- 
pietaria del Orinoco, esta gran arteria fluvial 
situada al norte de la América del Sur, apo- 
derándose del Brazo Barima, una de sus bo- 
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cas y ¡ior ella del comercio de vaslas regiones 
que porleiiecen á otras países. 

» Lfi Ora?i UrGÍatia ha procedido respecto 
de Venezuela del mismo modo que ella lia 
cenHuradü á otros goljiernos. 

i> La Gran ¡irelaña para declararse pro- 
pietaria de los lugares en que acaba de esta- 
blecerse, se ha fundado en el hecho de que 
sus linderos fslíin en litigio. 

n La Gran Urclaha pretende imponer con- 
diciones íi la erección de un faro en la Punta 
liai'irna, la soberanía de la cual fué es|)ontá- 
tii-atrii'nlii rcronocida en (avor de Vene/uela 
en tW de mayo de UiJIi por .su projiio en- 
cargado de negocio.s. 

" Lü Gifui, ItrPtfiiiii. no ([uierc aplicar ;i \"e- 
iif/Jií'la )■! arhilniji- qii'' idla aceptó en 1827 y 
i'ii 1IS71 :i los E.stados l.nidos de América 
[lai'íi decidir sus cuestiones de limites, en el 
segundo caso á instancia reiterada de su parte. 

I- L" Gniii llrcliúiii lia itio aumentando 
pr'ii;r'<-si\auirii|í' sus Íiiva.s(an''s desde el Ese- 
quiliü al l'-imariju, :d Mor(H(i, al (iuainia, al 
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» La Gran Bretaña ha herido por tanto los 
derechos de soberanía y de independencia de 
Venezuela, privándola de la más santa é in- 
violable de las propiedades de una nación, 
la de su territorio. 

» En consecuencia, no debiendo Venezuela 
cultivar relaciones amistosas con un Estado 
que la injuria de tal modo, las suspende desde 
hoy. 

» Y protesta ante el gobierno de la Gran 
Bretaña, ante todas las naciones civilizadas 
y á la faz del mundo entero, contra los actos 
de EXPOLIACIÓN que en detrimento suyo ha 
consumado la Gran Bretaña y que en ningún 
tiempo ni por ningún motivo reconocerá 
como capaces de afectar en lo más mínimo 
los derechos que ella ha heredado de España, 
y con referencia á los cuales estará dispuesta 
siempre á someterse al juicio de una tercera 
potencia. » 

En tratándose de la honra nacional y de la 
reivindicación del territorio de la República 
no puede haber entre venezolanos sino una 
sola opinión ; pero sí pueden hacerse algunas 

4 
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observaciones fundadas. Lo único que proce- 
día, á juicio mío, y que debía esperarse des- 
pués de despedido el ministro inglés, era el 
envió al día siguiente de un cuerpo de tropas 
ii Guayana que hubiese recuperado el territo- 
rio usurpado desdeel Orinoco hastael Moroco y 
si el Gobierno hubiese procedido así, la cues- 
tión estaría ya arreglada hace niui'ho tiempo 
y agradecida la Nación habría colmado de hon- 
ra á los defensores de su integridad territo- 
rial. En materias internacionales, los hechos 
consumados tienen una autoridad invencible. 
En ningún caso convenía hacer un ultraje 
público al gobierno inglés para presentarse 
poco tiempo después en Londres en solici- 
tud de un acomodamiento. 

Rotas las negociaciones públicas y de carác- 
ter oficial , comenzaron las de carácter oficioso 
y confidencial en Londres y el mismo general 
Guzmán Blanco fué nombrado por el gobierno 
de Venezuela para iniciarlas. Después se le 
confió el mismo encargo al doctor Modesto 
Urbaneja, ministro actual de Venezuela en Pa- 
rís, y finalmente llegó de Caracas con idéntico 
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propósito, en junio de 1890, mi antiguo y 
consecuente amigo, el doctor Lucio Pulido, 
decano del partido liberal de Venezuela. Pero 
estando pendientes tales negociaciones, no 
creo prudente hablar de ellas aquí. 



¿ES OULIGATOlilO EL ARDITRAMENTO ? 



No para herir ninguna susccptibilidatl ni 
promover ninguna discusií'm, ni muchf) me- 
nos para pcrturliar el género de vida que llevo, 
como simple Imrgués, alejado de la política 
y de .sus ruidos, hago la presento di.serlación 
que. sólo justificarían mis estudios de otra 
edad. 

í^a (.■uesliiiii es síti nnliiirgo tan |iertinente 
que es mi'nesLer resoíveria para llegar á una 
avenencia eon el gobierno británico. 

¿Tiene el goliiei'im veni'zoíiiiHi l'acultnd 
ronsliliiridtial j.ar;i r.'leLrar con Inglaterra 
un arreglo iiinIsLuso, .> e^la ol, ligado por la 
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Constitución del país á no aceptar otra solu- 
ción que la que proceda de un arbitramento 
de derecho? 

La persona más autorizada para emitir una 
opinión acerca de este punto ha hablado ya. 
Esa persona es el general Guzmán Blanco, 
autor de la Constitución vigente, promulgada 
en 1881. El General ha sostenido y sostiene, 
desde que prosiguió la negociación de límites 
con el gobierno británico en junio de 1884, 
que no es posible ya al gobierno de Vene- 
zuela aceptar otro medio de arreglo que* un 
arbitramento juris porque la Constitución 
prohibe á los Estados enajenar parte alguna 
del territorio y en todo arreglo amistoso se 
correría el riesgo de enajenar alguna parte. 

Voy á exponer en seguida las razones que 
tengo para considerar errónea la opinión del 
General, y demostraré que todos los gobier- 
nos que ha tenido Venezuela desde 1830 
hasta el día de hoy han estado autorizados 
invariablemente por todas las Constituciones 
que se ha dado el país (y son ya muchas) 
para arreglar las cuestiones de límites con 
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las naciones vecinas, sin la nblijíación de so- 
meterlas á la decisión de árljitros de dere- 
cho. 

Dos regímenes distintos han prevalecido en 
Venezuela desde 1H30 hasta hoy y para liacer 
clara mi exposición aceptaré las denoinina- 
ciones con que son conocidos en el país; — 
el régimen oligarca, el régimen liberal. El 
régimen oligarca, con un poder centralizador, 
y autoritario gobernaba las provincias por 
medio de funcionarios designados por él 
niiímo. El régimen /íZ/í"/'/// estableció la forma 
federativa, ó sea la descentralización política 
y creó Estados autonómicos, obligados por 
lili pílelo {\i^ unión á conservar la unidad terri- 
Inrial. K! régimen oligarca duró de 1830 a 
18I>:í(1j. El régimen libend dura desde !a 
segunda dn estas fedia^. 

En cuanto al régimen oligami no cabe 
duda alguna que el (¡ohierno nacional tenia 
la lacultíNl de hacer toda clase de arreglos en 
materia de deslindes. Una de los atribuciones 

5 Uhcmles poro no niodi- 
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del Poder Legislativo (art. 87 de la Constitu- 
ción de 1830), era la de decretar la enajena- 
ción, adquisición ó cambio de territorio. El 
Poder Ejecutivo tenía (art. 117) la de dirigir 
las negociaciones diplomáticas. La Constitu- 
ción oligarca de 1858 fué aún más explícita, 
pues estableció por el art. 5.*" que ninguna 
parte del territorio podría pasar por enaje- 
nación al dominio de otra potencia, pero que 
esta disposición no serviría de obstáculo á las 
transacciones que fuesen indispensables para 
fijar los límites de la República con las nacio- 
ces vecinas, siempre que por aquéllas ningún 

vecindario perdiese su nacionalidad. 

Los gobiernos oligarcas estuvieron en con- 
secuencia autorizados para arreglar las cues- 
tiones de límites sin restricción alguna, y así 
procedieron en las negociaciones que entá- 
blaron con la Nueva Granada, Inglaterra y el 
Brasil. 

La federación triunfó en 1863 y decretó la 
descentralización política. La Asamblea Consti- 
tuyente consagró aquel sistema en la Consti- 
tución decretada el 28 de marzo de 1864 y 
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eiiti'tí las <t¡versas prohibiciones impuestas á 
los Estados en las Bases de la Unión, una fué 
(art. 13) la de no enajenar á potencia ex- 
tranjera parte de su territorio ni á implorar 
su protección. Esta medida no podía ser más 
saludable para asef^urar la integridad territo- 
rial. 

La misma Ojnstitución autorizó al presi- 
dente de la República (art. 72) para dirigir 
las negociaciones y celebrar toda especie de 
tratados con otras naciones, debiendo some- 
terlos á la Legislatura Nacional. Las palabras 
toda especie de tintados incluyen necesaria- 
mente los tratados de límites que son los más 
importantes. 

Así lo entcMidii'i el mismo gí'ueral Ciu/miin 
Blanco, cuando subió al poder en 1870, y 
declarada vigente la Constitución de \'^^^)A, se 
consideró legalinentr, ruitorizado á pro.^eguir 
los arreglos de liniií''S. Por su orden se 
abriéronlas m-guciaciones entre Venezuela y 
Colombia on 1871, para llegar á un arreglo 
de mutua conveniencia y por su orden íuí yo 
autorizado en 187Í) á proponer al gobierno 



prohibido ú ios Eslados onajenar sus lien 
y á f e que tenia el Presidente perfectn r 
zón, pues una cosa nada tiene que hacer c 
la otra, á menos que se demuestre que íii 
¿o prohibido por la ('onstitucióíi ñ /os Esku. 
esta igua/mente prohihido at Gobierno, lo i'i 
no es cierto porque prec^isamonte sm-rde 
contrario. En las ílasüs ' ' '" ' ' recen 

los Estados eonservaiid uitiid 

la soberanía que no I m la 

Constitución y entre l¡ cada 

Poder aparece con inn oiies, 

entre las cuales se halla la acordada al presi- 
dente de la República para hacer toda especie 
de tratados con las demás naciones. 

La Constitución de 1881 no innovó en este 
respecto la anterior de 1864, de nianern que 
si el gobierno de Venezuela podía en virtud 
de la primera hacer tratados de limites, está 
igualmente autorizado por la segunda para ha- 
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cerlos, sin que la prohibición impuesta á los 
Estados pueda referirse á este asunto. 

Pero hay algo más todavía que corroborará 
la dicho. La Constitución de 1864 autorizó á 
la Legislatura Nacional (art. 43) á establecer 
con la denominación de territorios, el régi- 
men especial con que deban existir temporal- 
mente regiones despobladas ó habitadas por 
indígenas no civilizados, sometiendo tales 
territorios á la inmediata dependencia del 
Ejecutivo de la Unión. En virtud de esta au- 
torización, el gobierno venezolano estableció 
en 22 de agosto de 1871 el Territorio Colón^ 
posteriormente el Territorio Goa/ira y en 
21 de octubre del mismo año el Territorio 
Amasonas. La Constitución de 1881 no sólo 
aprobó (art. 13) la creación de esos territo- 
rios, sino que autorizó al Gobierno para crear 
otros nuevos, obligándose los Estados á dejar 
al gobierno de la Federación la administra- 
ción de tales territorios hasta que fuese conve- 
1, tte elevarlos ri ntr a categoría. En virtud de 
segunda autorización, el gobierno de la 
L ion creó el Territorio Yuruary en 3 de sep- 
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tiembre de 1881. El Territorio Caura en 
26 de noviembre de 1881. El Territorio 
Armisticio en T de diciembre de 1883. El 
Territorio Delta en 27 de febrero de 1884. 

Los Territorios Yuruary y Delta compren- 
den precisamente las tierras que disputa la 
Gran Bretaña á Venezuela y en la fecha 
(1884) en que el ministro plenipotenciario de 
Venezuela inició la negociación de límites 
con el gobierno británico y declaró que no 
podía aceptar ningún arreglo amistoso, las 
tales tierras no pertenecían á ningún Estado 
do la Unión, sino que eran simplemente te- 
rritorios dependientes del Gobierno para ser 
elevados á superior categoría más adelante. 

¿Podría sostenerse en vista de la prece- 
dente disertación que el gobierno venezo- 
lano está obligado á someter á un arbitra- 
mento d(^ derecho el arreglo de los límites de 
la Guayana, por que los Estados ne pueden 
enajenar sus tierras? 






VI 



PAZ CON LA GRAN BRETAÑA 



Ihin Iransciirrido mií'; do cuatro años rlosde 
ei <\\i\ en que fueron rolas Iji relaciones diplo- 
niiiticas entre ambos goliinrnos. Tiempo os ya 
de restablece rías si la República desea evitar 
mayores perjuicios. 

Convencitlos cnrno fleben estnrlo hoy los 
bomiH'cs; pnl)lic^^ ije In (irTni Rretnña de ipie 
e>; iiniKisili/f lio liiilii iiíijitisiliHirl'iiJ que Vene- 
zuela acepte la. frontera británica en las már- 
genes de Orinoco, Ins nspiraciones actuales 
han tendido ¡i exij^ir mayor territorio hacia 
el occidente de la Ciuayana. En este punte el 
i;ohierno veni-irnlan» lendi'ii iiue manil'es- 
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tarse tan inflexible como respecto del Ori- 
noco. 

En el estado actual de las negociaciones, 
humillada como está la patria por la ocupación 
de una parte de su territorio, un tratado de 
límites que no restableciese previamente el 
modits vivendi^diQ.idiáo en 1 850 y la consiguiente 
supresión de las marcas de condominio que 
la Gran Bretaña ha colocado indebidamente 
en el territorio venezolano, en contraven- 
ción de aquel pacto, sería un acto indecoroso 
é indigno de la Nación Venezolana. 

No tengo motivos para preferir un arreglo 
amistoso al comprometimiento del asunto en 
manos de un arbitro, pero creo que será siem- 
pre más fácil y más rápido llegar al acuerdo 
por el camino de la amistad que por medio del 
estricto derecho. Más fácil, porque en la na- 
turaleza misma de esta negociación el espí- 
ritu de concordia y buena voluntad tendrán 
siempre más fuerza que el espíritu de rectitud 
y de justicia. Y más rápido porque cualquiera 
que sea el arbitro nombrado, algunos años se 
pasarán antes que aquél promulgue el laudo. El 
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litigio entre Colombia y Venezuela se ha de- 
cidido al cabo de diez años. 

Mi opini('>n personal y enteramente desin- 
teresada en asunto de tan grande importan- 
cia para Venezuela podrá parecer rara á algu- 
nos de mis compatriotas, pero la emitiré con 
franqueza, con tanta mayor independencia, 
cuanto que siempre he tenido por costum- 
breaceptarla responsabilidad de mis actos. 

Creo que una nueva negociación que se 
intentase hoy en Londres para alcanzar una 
demarcaciiin definitiva no daría ningún resul- 
tado positivo. El tiempo se perdería triste- 
mente en estériles conferencias, y después de 
transcurridos algunos meses, el nuevo nego- 
ciador tendría que retirarse. 

Á mi me parece que la solemnidad del 
asunto requiere un género de procedimiento 
mucho más cxj)editivo y creo que el gobierno 
de Venezuela obraría muy cuerdamente pro- 
poniendo al británico el restablecimiento in- 

idiato de las relaciones oficiales entre am- 

i fondición de que se discuta, yseaprue- 

de antemano . para ser ratificada el dia 



biernos convienen desde ahora y mienti 
se llega á un acuerdo definitivo, en es 
blecer un nuevo modus viuendi en virtud ( 
cual el rio Moroco sorá aceptado como lím 
de jurisdicción temporal en la costa con 
territorio haciii el Occidente que ambos G 
biernos determinen en el mismo acto y c 
el fin de evitar en lo fi ' ' ' ito de 

jurisdicción ; quedandc po el 

gobierno de Venezuelf itirar 

inmediatamente todas lales, 

fuertes 6 cuarteles es ú go- 

bierno británico en dicha región; 

%° Que respecto del tratado de comercio, 
(que lord Palmerston en su odio profundo 
contra todos los países hispanoamerica- 
nos quiso hacer perpetuó) se le fijen dos 
años más de duración, vencidos los cuales, ó 
antes de mutuo acuerdo ambos gobiernos lo 
sustituirán con otro más cónsono con las 
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necesidades actuales y (;on la actual Consti- 
tución de Venezuela, y 

3." Que se prometa al goljienio británico 
arreglar diplomáticamente las demás cuestio- 
nes pendientes, tan luego como las relaciones 
queden restablecidas. 

Creo que esta proposición hecha leal y hon- 
radamente al gobierno británico (que podría 
aceptarla sin necesidad de consultar á las au- 
toridades coloniales), vendría á ser la piedra 
de toque del asunto. 

No creo que ios hombres públicos de Ingla- 
teri'a tengan ningi'in motivo para malquerer 
á Venezuela y pienso que cuando reílexionen 
que en defensa de los propios intereses britá- 
nicoscomproniotidos allí, es indispensable lle- 
gar sin demora á un acuerdo, aceptarán uno 
temporal que no compi'ometiendo ios dere- 
chos de ninguna de las dos naciones, les per- 
mitirá cultivar la antigua amistad á beneñcio 
di' andias. 

Y (li'spLir's de todo, si la voz de la victima 

desprecinda, si sus quejas son desatendí- 
as, si el gobierno británico no se presta á un 
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arreglo provisional é insiste en sus exagera- 
das pretensiones, el gobierno de Venezuela 
tendrá la satisfacción de saber que ha cum- 
plido con su deber y seguirá entonces el rumbo 
que le designen sus deberes para con la pa- 
tria. Llegado ese día (y ojalá no llegue nunca), 
Venezuela que es el país más belicoso de la 
América española, probará al mundo que es 
preferible sucumbir con honra á vivir con 
oprobio. 



París. — Garnier Hermanos, 6, rué dos Saints-Pferes. 



París. — Garnier Hermanos, 6, rué des Saints-Péres. 
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